
El remanente de su 
simiente
Un estudio bíblico sobre Génesis 3:15, Apocalipsis 12:17 y la 
pregunta: ¿Tiene Dios un pueblo o dos?



Dos lecciones 
estrechamente 
unidas
La lección de hoy — «El remanente de su simiente» — y 
la próxima lección sobre los 144.000 están 
inseparablemente relacionadas. Lo que estudiamos hoy es la 
base indispensable para comprender la próxima lección.



Génesis 3:15 – El Punto de Partida
Adán y Eva habían pecado. Temblando estaban en el jardín, convencidos de que 
Dios cumpliría su palabra y los destruiría. Pero cuando Dios vino al jardín, habló 
primero a la serpiente — y proclamó una promesa profética.

„Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el 
calcañar."



Simiente

Mujer

Serpiente

Enemistad

Los cuatro elementos clave: la enemistad, la serpiente, la mujer y la simiente – la simiente de la mujer herirá 
en la cabeza a la serpiente, y la serpiente le herirá en el calcañar.



La verdadera 
enemistad
La enemistad central en Génesis 3:15 no es la serpiente 
contra la mujer ni simiente contra simiente. La verdadera 
enemistad existe entre la simiente de la mujer y la 
serpiente misma. La simiente de la mujer herirá a la 
serpiente en la cabeza, y la serpiente le herirá a él en el 
calcañar.



Apocalipsis 12,17 – Los mismos 
cuatro elementos

«Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la 
descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 
Jesucristo.»

El dragón en Apocalipsis 12,9 es expresamente llamado «la serpiente antigua». Encontramos los 
mismos cuatro elementos que en Génesis 3,15: serpiente, enemistad/ira, mujer y simiente.



Una diferencia decisiva

Génesis 3,15
La simiente de la mujer – eso es Jesucristo 
mismo.

Apocalipsis 12,17
El remanente de su simiente – eso es la 
simiente de la simiente.

En Apocalipsis 12,17 ya no se trata de la simiente misma, sino del remanente de su simiente – es 
decir, los descendientes de la simiente. ¿Quién es esta simiente? Es Jesús. ¿Y quién es el remanente? 
Son aquellos que han nacido de Jesús.



Juan 12,23–24 
El grano de trigo

«Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. De 
cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si 
muere, lleva mucho fruto.»

Un solo grano de trigo —ese es Jesús— cae en la tierra, muere, y por ello produce muchos granos. 
Estos son la simiente de la simiente: aquellos que son llamados a la vida mediante su muerte y su 
resurrección.



Gálatas 3,16 
La única simiente

„Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a 
su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase 
de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es 
Cristo."

El apóstol Pablo identifica claramente: La única simiente, 
el singular grano de trigo del que habla Jesús — esa es 
Cristo.



Gálatas 3:29
La simiente de la simiente

„Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa."

Si Jesús es la única simiente, entonces nosotros nos convertimos, por medio de la unión con él, en la 
simiente de la simiente. Apocalipsis 12:17 habla entonces de los que nacieron de Jesús — el resto de 
su descendencia.



Babilonia 
– No literal, sino espiritual

La mujer Babilonia
Simbólico – no una ciudad geográfica

El vino
Simbólico

El río
Simbólico – pueblos, naciones, lenguas

Babilonia
Un sistema espiritual mundial

Babilonia en el Apocalipsis no es una ciudad literal en el Medio Oriente. Es un sistema espiritual mundial que 
se opone al pueblo de Dios.



La conclusión lógica

Si Babilonia…

…es mundial y espiritual,

entonces Israel…

…también debe ser mundial y espiritual. El 
enemigo de Babilonia en las Escrituras es Israel 
— y si Babilonia es espiritual, Israel también 
debe ser espiritual.



La falsa doctrina 
extendida: Dos 
pueblos de Dios
Muchas iglesias protestantes conservadoras enseñan hoy 
que Dios tiene dos pueblos separados entre sí: el Israel 
literal (los judíos) y la iglesia cristiana. Creen que Dios tiene 
planes completamente distintos para ambos — incluyendo 
un arrebatamiento de la iglesia siete años antes de la 
segunda venida de Jesús, y después un plan separado para 
el Israel literal.



Lo que la Escritura realmente enseña
La Escritura enseña que hay una sola simiente – Jesucristo – y una sola simiente de la simiente: su pueblo de todas las 
épocas. En diez puntos veremos que Dios tiene un solo Israel, que no se define geográfica ni étnicamente, sino por la relación 
con Jesucristo.

Un rebaño

Un Israel

Un cuerpo

Una ciudad

Un Padre



Punto 1: Solo un rebaño

«También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño, y un pastor.» - Juan 10:16

Jesús no dice: habrá dos rebaños y un pastor. Él dice: un rebaño y un pastor. Los gentiles serán 
traídos — no a un segundo rebaño, sino al mismo y único rebaño.



Reunidos en uno

«Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús 
había de morir por la nación; y no solamente por la nación, sino también para congregar en uno a los 
hijos de Dios que estaban dispersos.» - Juan 11:51-52

Caifás profetizó sin saberlo: Jesús no muere solo por Israel, sino para reunir en uno a todos los 
hijos de Dios. Un rebaño, un pastor — compuesto de judíos y gentiles.



Punto 2: Solo un Israel
Israel no se define de forma geográfica, étnica ni genética, sino relacional: mediante la relación con 
Jesucristo.

Gálatas 3,16
La única simiente verdadera 
es Cristo.

Gálatas 3,26–28
Por fe y bautismo somos 
hijos de Dios — ya no hay 
judío ni griego, todos somos 
uno en Cristo Jesús.

Gálatas 3,29
Y si vosotros sois de Cristo, 
ciertamente linaje de 
Abraham sois, y herederos 
según la promesa.



El verdadero judío

«Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la 
carne; sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no 
en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.» - Romanos 2:28-29

Un verdadero judío según la definición neotestamentaria es alguien que ha recibido a Jesucristo como 
Salvador y Señor, ya sea literalmente judío o gentil.



No todos los de Israel son Israel

«No que la palabra de Dios haya fallado; porque no todos los que descienden de Israel son israelitas, 
ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada descendencia. 
Esto es: No los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino que los que son hijos según la 
promesa son contados como descendientes.» - Romanos 9:6-8

Pablo deja en claro: uno puede ser literalmente descendiente de Abraham y aun así no ser hijo de 
Dios. Los hijos de la promesa —los del Mesías— son la verdadera descendencia.



Natanael – Un 
verdadero israelita

„Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: 
He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño. … 
Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; 
tú eres el Rey de Israel." (Juan 1:47,49 RV60)

¿Qué hacía de Natanael un verdadero israelita? No su 
sangre, no su tierra — sino su confesión de que Jesús es el Hijo 
de Dios. Esta misma palabra «verdadero» también se usa sobre 
los 144.000: «en sus bocas no fue hallada mentira.»



Punto 3: Un Solo Cuerpo

«Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.» - 1 Corintios 12,13

Cristo tiene un solo cuerpo – no uno judío y otro gentil. Este único cuerpo está compuesto de judíos y 
gentiles. Si tuviera dos cuerpos, sería un monstruo: una cabeza con dos cuerpos.



El muro ha caído

«Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos 
por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la 
pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la 
paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que 
estaban cerca; porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al 
Padre.»

- Efesios 2:13–18



Coherederos del mismo cuerpo

„que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en 
Cristo Jesús por medio del evangelio," - Efesios 3:6

Los gentiles no son herederos de otro cuerpo — son coherederos del mismo cuerpo. Y ese cuerpo es la 
iglesia (Efesios 1:22–23; Colosenses 1:24).



Punto 4: Solo una ciudad

Apocalipsis 21,12
Las doce puertas de la ciudad llevan los 
nombres de las doce tribus de Israel – el 
Antiguo Testamento.

Apocalipsis 21,14
Los doce cimientos llevan los nombres de los 
doce apóstoles – el Nuevo Testamento.

Una ciudad – la Nueva Jerusalén – para todos los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento. Dios no 
tiene una ciudad celestial para la iglesia y una terrenal para el Israel literal.



Hebreos 11 
– Lo que esperaban los héroes del AT

«porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.» 
- Hebreos 11:10

«pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; 
porque les ha preparado una ciudad.» - Hebreos 11:16

Abraham, Isaac y Jacob no miraban a la pequeña Jerusalén terrenal. Miraban a la misma Jerusalén 
celestial a la que también nosotros esperamos hoy.



Punto 5: Solo una mujer
Si Dios tuviera dos pueblos separados, tendría dos mujeres — sería un bígamo espiritual. La Escritura 
muestra: Dios tiene solo una mujer.

Apocalipsis 12,1–2
La mujer está embarazada con el niño — ella 
representa a la iglesia del Antiguo 
Testamento, de la cual nació Jesús.

Apocalipsis 12,6
La misma mujer huye al desierto — ella 
representa ahora a la iglesia del Nuevo 
Testamento.



Los doce apóstoles – No es 
casualidad
Jesús eligió deliberadamente a doce apóstoles – porque había doce tribus. Antes de Pentecostés, 
Judas tuvo que ser reemplazado para que volvieran a ser doce. ¿Por qué? El sumo sacerdote llevaba 
doce piedras en su pectoral, que representaban al pueblo de Dios, las doce tribus. Jesús comenzó su 
ministerio sumo sacerdotal en el santuario celestial – no podía comenzar con solo once piedras. El 
número doce representa al pueblo de Dios de todas las edades.



Punto 6: Un solo olivo



El único olivo

«Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, 
y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jactas, 
sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese 
injertado. Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino 
teme. Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará. Mira, pues, la bondad y la 
severidad de Dios; la severidad ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si 
permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú también serás cortado. Y aun ellos, si no permanecieren en 
incredulidad, serán injertados, pues poderoso es Dios para volverlos a injertar. Porque si tú fuiste cortado del 
que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que 
son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo?»
- Romanos 11:17-24



Todo Israel será salvo

«Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a 
vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el 
Libertador, que apartará de Jacob la impiedad.» - Romanos 11:25–26

«Todo Israel» significa en contexto: todo el Israel fiel, que está injertado en el árbol – ramas 
naturales que permanecieron; las que fueron desgajadas y volvieron a ser injertadas; y las ramas 
silvestres de los gentiles. Un solo árbol, una sola raíz: Jesucristo.



Punto 7: Solo una 
mesa en el Reino

«Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, 
y se sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos; mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas 
de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.» - Mateo 
8,11–12

No dos mesas — una para judíos, otra para gentiles. Una sola 
mesa, en la que Abraham, Isaac, Jacob y los gentiles de oriente 
y occidente se sientan juntos.



Punto 8: Solo un Templo

«Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la 
familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de 
Dios en el Espíritu.» - Efesios 2,19–22



Un Templo 
– No un Edificio Literal

Fundamento
Apóstoles y profetas – 
Antiguo y Nuevo 
Testamento

Piedra angular
Jesucristo

Piedras
Judíos y gentiles – todos los 
creyentes

Cuando la profecía dice que el anticristo se sentará en el templo de Dios, se refiere a este templo 
espiritual – no a un edificio judío literal en el Medio Oriente después de un rapto.



Punto 9: Solo un Cántico

«Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y 
maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de 
los santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; por lo 
cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado.» - Apocalipsis 
15:3–4

Los redimidos cantan un cántico – el cántico de Moisés (AT) y del Cordero (NT). Un cántico para un 
pueblo de todas las edades.



Punto 10: Solo un Padre

«pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús;» - Gálatas 3,26

«Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, 
sino de Dios.» - Juan 1,12–13

Solo mediante la aceptación de Jesucristo llegamos a ser hijos de Dios – ya sea judío literal o gentil.



Cómo llegamos a ser 
hijos de Dios
Jesús es el único que verdaderamente merece llamarse Hijo 
de Dios. Todos nosotros somos por naturaleza hijos de ira 
— ajenos a los pactos de la promesa. Cuando recibo a Jesús 
como mi Salvador, me convierto en su hermano. Y porque 
soy su hermano, Jesús le dice al Padre: «Padre, tengo un 
nuevo hermano.» Y el Padre responde: «Si es tu hermano, 
también es mi hijo.» Solo a través de Cristo llegamos a ser 
hijos e hijas de Dios.



 Declaraciones políticamente incorrectas de Jesús
“y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo dices tú: Seréis libres? Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 
Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente 
libres. Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no haya cabida en vosotros. Yo hablo lo que 
he visto cerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es 
Abraham. Jesús les dijo: Si fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que 
os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: 
Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, 
ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. ¿Por qué no 
entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre 
queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.” - Juan 8:32-44 (RV60)

Jesús hablaba a judíos literales que afirmaban ser descendencia de Abraham. Reconoció su ascendencia literal, pero dijo: Quien no tiene su 
Espíritu no es realmente hijo de Abraham. Lo que cuenta es la relación con Cristo.



Gálatas 4 – Agar y Sara
El apóstol Pablo dice algo asombroso en Gálatas 4: los judíos que rechazaron a Jesús, y la Jerusalén de 
aquel entonces, son hijos e hijas de Agar e Ismael — de la esclava. No hijos de Isaac, no hijos de la 
promesa. ¿Qué determina si perteneces al pueblo de Dios? Tu relación con Jesucristo como Salvador y 
Señor.



Las profecías de dispersión y reunión

1

Deuteronomio 28,63–64
Si Israel era infiel, Dios los dispersaría entre las 
naciones: «Y así como el SEÑOR se gozaba en haceros 
bien y en multiplicaros, así se gozará el SEÑOR en 
arruinaros y en destruiros; y seréis arrancados de sobre 
la tierra… Y el SEÑOR te esparcirá por todos los 
pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro 
extremo.»

2

Deuteronomio 30,3–5
Si se arrepentían y volvían al Señor, él los reuniría: 
«entonces el SEÑOR hará volver a tus cautivos… y te 
recogerá de entre todos los pueblos adonde te hubiere 
esparcido el SEÑOR tu Dios… y te hará volver el SEÑOR 
tu Dios a la tierra que heredaron tus padres.»

Lo decisivo no era la tierra – sino el Señor en la tierra. Buena relación con el Señor → reunión. Mala relación → 
dispersión.



La reinterpretación profunda de 
Jesús

«El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama.» 
- Lucas 11,23 (RV60)

Jesús dice: Es posible vivir en Jerusalén y estar disperso. Y es posible vivir entre los gentiles y estar 
reunido. La clave no es el lugar — la clave es el Señor.



El juicio sobre 
Jerusalén

«¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas 
a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus 
hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, 
y no quisiste! He aquí vuestra casa os es dejada desierta;»
- Mateo 23,37-38

Debían ser reunidos a él — no a la ciudad, no a la tierra. Porque 
se negaron, fueron esparcidos entre las naciones.



La Tierra Santa redefinida

«Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.»
- Mateo 18,20

¿Dónde está la Tierra Santa? La Tierra Santa está donde está Jesús. ¿Y dónde está Jesús? En el cielo — 
pero espiritualmente por medio del Espíritu Santo en todo el mundo. Donde dos o tres están 
congregados en su nombre, allí está la Tierra Santa — porque el Santo Señor está presente allí.



El Cumplimiento: Pentecostés

„Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos." 
- Hechos 2:1 (RV60)

Aquí se cumplieron las profecías de reunión – no mediante un regreso a la tierra, sino mediante la 
congregación a Jesucristo. Personas de todas las naciones estaban reunidas: partos, medos, elamitas, 
habitantes de Mesopotamia, de Judea, de Capadocia, del Ponto, de Asia, de Frigia, de Panfilia, de 
Egipto, de Libia, romanos, cretenses, árabes – todos congregados a un solo Señor.



De todas las naciones

„Estaban atónitos y maravillados, diciéndose unos a otros: ¿No son galileos todos estos que hablan? 
¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido? Partos, 
medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en 
Asia, en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de Africa que está más allá de Cirene, y romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras 
lenguas las maravillas de Dios." - Hechos 2:7-11



La síntesis decisiva

No la Tierra Santa
Lo que te hace verdadero israelita no es que 
estés reunido en la Tierra Santa.

Sino el Santo Señor
Lo que te hace verdadero israelita es que estés 
reunido al Santo Señor.

Si estás en la Tierra Santa y has rechazado al Santo Señor, estás disperso. Si estás en cualquier parte del 
mundo y has aceptado al Santo Señor, estás reunido.



Babilonia mundial contra Jerusalén mundial 



Resumen: 
Diez evidencias – Un pueblo
01

Un rebaño, un pastor
Juan 10:16; 11:51–52

02

Un Israel – definido 
relacionalmente
Gálatas 3:16,29; Romanos 2:28–29; 
9:6–8

03

Un cuerpo
Efesios 2:13–18; 1 Corintios 12:13

04

Una ciudad
Apocalipsis 21:12,14; Hebreos 11:10,16

05

Una mujer
Apocalipsis 12:1–2,6



01

Un olivo
Romanos 11,17–26

02

Una mesa en el reino
Mateo 8,11–12

03

Un templo
Efesios 2,19–22

04

Un cántico
Apocalipsis 15,3–4

05

Un Padre
Gálatas 3,26; Juan 1,12–13

Los diez puntos llevan a la misma conclusión: Dios tiene un pueblo, definido por la relación con 
Jesucristo.



La pregunta central

¿Tiene Dios dos 
pueblos 
separados?
¿Dos rebaños? ¿Dos mujeres? ¿Dos cuerpos? ¿Dos olivos? ¿Dos 
ciudades? ¿Dos mesas? ¿Dos templos? ¿Dos cánticos? ¿Dos 
padres? — No. La Escritura enseña claramente: Dios tiene un 
pueblo fiel, determinado por la relación con Jesucristo.



Lo que esto significa para ti

«Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.» — Juan 
14:6

Solo a través de Jesucristo nos convertimos en hijos e hijas de Dios. No por sangre, no por geografía, no 
por etnicidad — sino por la fe y la aceptación de Jesucristo. Si aceptas a Jesús, serás su hermano, 
su hermana — y con ello, un hijo del Padre.



Base para la próxima lección

Hoy
El remanente de su descendencia – el único 
pueblo de Dios, definido por Cristo.

Próxima lección
Los 144.000 – quiénes son solo puede 
entenderse sobre la base de lo estudiado hoy.

Sin la comprensión de que Dios tiene un solo Israel – espiritual y mundial – es imposible entender 
correctamente a los 144.000 en Apocalipsis. Esta lección es el fundamento indispensable.



Déjate inspirar en el 
Blog
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